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 Procedente de la vieja iglesia de Santa Leocadia y conservado 
hoy día en el Museo de Santa Cruz este rico terno que en su día 
perteneciera al cardenal don Juan Martínez Silíceo puede ser 
estimado como una buena muestra de la alta calidad alcanzada por los 
bordadores toledanos de la centuria del Quinientos.  

 
 
 El cuerpo de la casulla está, al igual 
que el de las restantes piezas del terno, sem-
brado por unos soles de rayos rectos y 
f1amígeros en los que se inscriben el 
anagrama de Jesús y la representación de la 
tiara o mitra característica del Sumo 
Sacerdote, clara alusión a la figura de Silíceo 
en su doble faceta de teólogo, no en vano fue 
sobre todo conocido en este campo por su 
tratado De divino nomine Iesu per nomen 
Tetragrammaton significato, y máxima 
autoridad eclesiástica como cardenal de la 

iglesia primada. Estos motivos se disponen simétricamente y tienen 
un carácter retórico, más propio de la obra barroca que de la 
plenamente renacentista, que muy bien pudieron ser fruto de la 



remodelación a la que fue sometido el vestuario en épocas posteriores 
a las de su realización tal como delata el galón dieciochesco que 
incorporan las piezas así como la suntuosa 
pasamanería de alamares en la que culmina el capillo 
de la capa pluvial.  
 Pero lo más espectacular del terno es, sin duda 
alguna, la cenefa central de la casulla, una típica 
realización de bordado de imaginería de las décadas 
centrales del siglo XVI. Esa decoración se muestra 
en las dos caras de la prenda, estructurándose en 
capilletas rectangulares, tres en cada lado, que se 
individualizan por una amplia retorcha de oro que 
incorpora motivos vegetales dispuestos entre dos 
gruesas retorchas de cordel lisas igualmente labradas 
en oro. Allí se desarrolla un amplio programa 
iconográfico en torno a la Pasión de Cristo, como si 
de un gran retablo se tratara, con escenas 
proyectadas en amplios campos en las que se 
representa, bajo el emblema de la Verónica y según 
un orden cronológico, la Oración en el Huerto y el 
Prendimiento (anverso) y Los Azotes, Ecce Homo y 
Camino del Calvario (reverso). Todas ellas aparecen 
ambientadas en cuidados paisajes y arquitecturas, 
respondiendo su composición a conocidos grabados 
del mundo flamenco e italiano de finales del siglo 
XV y principios del XVI. Esa imaginería se 
completa con una decoración "al romano" basada en 
las formas del candelabro renacentista con elementos 
mayoritariamente de estirpe vegetal.  
 
 La decoración de las dalmáticas también abarca a los tarjetones 
de las bocamangas y a los faldones, donde se muestran las armas del 
cardenal, insertas en cartela de cueros recortados, acompañándose 
todo de aparatosas ráfagas y motivos envolutados de carácter vegetal. 
La leyenda EXIMUNT TANGENTIA IGNEM campea sobre movida 
filacteria insistiéndose de este modo en las teorías filosóficas 
promovidas por Síliceo de que todas cosas aumentan el amor hacia 
Dios como signos sensibles que son de él.  



 
 Técnicamente se trata de un bordado sobrepuesto, en el que se 
ha empleado oro matizado o, en su defecto, el punto enjavado para 
labrar los fondos de las escenas; oro atravesado para la mayor parte 
de los elementos decorativos, matiz en los ropajes, carnaciones y pelo 
y pespunte para abrir rostros.  
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